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La capacidad de escuchar los sonidos surgió temprano en la evolución biológica 
como una herramienta de supervivencia que permitía detectar peligros inminentes, 
como la presencia de un predador acechante o de un objeto que se desploma. Tam-
bién ayudó a esos primeros carnívoros a detectar posibles presas, y sirvió sin duda en 
la comunicación entre miembros de una misma especie, ya fuera para ahuyentar con 
un rugido a un rival o para atraer con el canto (o con la voz) a una potencial pareja. 
Ya entre los homínidos, el oído fue un componente esencial para el desarrollo del 
lenguaje y por ende de la civilización. Su función en el deleite humano, en particular, 
pero no exclusivamente a través de la música, es innegable.

Mucho ha cambiado en el entorno sonoro desde aquellos remotos tiempos cuando 
los primeros primates pensantes recorrieron las sabanas africanas. Hoy, los seres 
humanos, en especial en los entornos urbanos, viven expuestos a múltiples fuentes 
sonoras, la mayor parte de ellas en la categoría de ruido, de contaminación sonora, 
de sonidos no deseados, de ruido antropogénico. 

Los primeros estudios de los efectos del ruido sobre la salud datan de los tiempos en 
que la pólvora, y en particular la artillería, se popularizaron como estrategia bélica. 
Ambrosio Paré, en 1575, ya mencionaba el daño a la audición que podían producir 
los truenos, los cañones y las campanas (1). Luego vino la Revolución Industrial, 
con descripciones detalladas de la pérdida de la capacidad auditiva asociada con los 
ambientes laborales ruidosos (2). Sin embargo, los efectos del ruido ambiental so-
bre la salud van más allá de ocasionar hipoacusia o tinnitus (3). Para comenzar, hay 
evidencia creciente sobre el efecto lesivo del ruido sobre la arquitectura del sueño 
(4,5). La mayoría de los estudios se centran en el ruido asociado al transporte, o a 
la cercanía con aviones, trenes o vehículos automotores (6,7), y solo unos pocos se 
centran en vecinos bulliciosos, perros que ladran o eventos sociales ruidosos en el 
vecindario (8). 

La interferencia sobre la estructura del sueño, incluso cuando la persona no despier-
ta, tiene consecuencias no solo sobre la calidad de vida (9), que ya sería bastante, 
sino que interviene sobre la salud mental de diferentes maneras, en particular exa-
cerbando tanto la ansiedad como la depresión (10). Cuánta de nuestra quebrantada 
salud mental podría deberse a esa costumbre de imponerles a los vecinos nuestros 
gustos musicales o nuestro ánimo festivo. Otro tema bien estudiado es el efecto del 
ruido sobre el sistema cardiovascular (11,12). La exposición a ruido aumenta tanto 
la presión arterial sistólica como la diastólica, la frecuencia cardíaca, y las concen-
traciones de catecolaminas y glucocorticoides en sangre (2), lo cual podría explicar 
el incremento observado en entornos urbanos ruidosos de casos de hipertensión 
arterial, enfermedad coronaria y enfermedad cerebrovascular, incluso cuando se 
ajusta por edad, sexo, condición socioeconómica, consumo de tabaco o índice de 
masa corporal, entre otros factores de riesgo (13). El ruido nocturno, en las horas 
que corresponden al sueño, parece tener un efecto más deletéreo que el ruido diurno 
sobre estos desenlaces cardiovasculares (14).
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Otro campo de estudio ha sido el efecto del ruido am-
biental sobre el desempeño académico de los niños, 
particularmente cuando las escuelas están ubicadas 
en entornos ruidosos (15). En lo referente a enfer-
medades neurológicas, la que más se ha estudiado 
en relación con la contaminación sonora es la cefalea 
(16), particularmente la migraña (17,18). Algunos 
estudios recientes sugieren que el ruido ambiental 
tendría efectos sobre la longevidad y la velocidad 
del envejecimiento (19) y, por lo menos en modelos 
animales, podría inducir cambios neuropatológicos 
similares a los de la enfermedad de Alzhéimer (20).

La industria aeronáutica, por la presión que ejercen 
los entes reguladores internacionales, ha dado pasos 
importantes en la reducción de ruido de los aviones 

al despegar y aterrizar (21). El ruido producido por 
automóviles y motocicletas es más difícil de regu-
lar, así existan normas nacionales que obliguen a su 
medición en cada una de las revisiones obligatorias 
periódicas. El uso de perifoneo como estrategia de 
publicidad, o la ubicación en espacios públicos de 
ruidosos parlantes es otro problema que rara vez en-
frentan las autoridades de muchas localidades. Más 
que nuevas normas al respecto, se hace necesario 
hacer cumplir las existentes, fortalecer las juntas de 
acción comunal o los comités de convivencia de los 
conjuntos residenciales, pero sobre todo educar a 
la comunidad sobre los efectos nocivos del ruido es 
urgente en un país que parece obligado a llenar cual-
quier silencio con música estruendosa. Es un cambio 
cultural enorme el que hay que dar.
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